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través de este análisis- cótp.o las obras 
del Doctor Eximio pueden seguir inte­
resando a la moderna canonística, por 
más que en no pocos aspectos deba ser 
corregida la eclesiología. 

En suma. Este pequeño volumen «ca­
nónico» que hoy presento merece todos 
los elogios como -en general- las ini­
ciativas que desde hace años promue­
ve el CHP. Por la naturaleza misma 
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del trabajo su. tarea es lenta y paciente. 
Pero quien suscribe estas líneas desea­
ría que -a pesar de las dificultades­
llegase a buen término -al menos la 
edición del tratado suareciano, ínte­
gra- y que los miembros del CHP pu­
sieran idéntico empeño --como sin 
duda ya hacen- para asegurar la con­
tinuidadhistórica de su esfuerzo. 

CARLOS LARRAINZAR 

SINODO DE SANTIAGO DE CUBA 

SÍNODO DE SANTIAGO DE CUBA DE 1681, Sínodo5 Americanos 1, Serie dirigida 
por Antonio García y García y Horacio Santiago-Otero, Instituto Francisco 
Suárez del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto de 
Historia de la Teología, Madrid-Salamanca 1982, 1 vol. de XXVI + 231 
páginas. 

Con este volumen se abre una Serie 
que va a ser posible gracias al esfuerzo 
y colaboración de un grupo de perso­
nas y entidades, a quienes se hace pre­
ciso agradecer el servicio que prestan 
a la investigación de la historia ecle­
siástica y jurídico-canónica. 

Son tres las Instituciones que pa­
trocinan la nueva Serie: la Sección de 
Historia de la Teología del Instituto 
Francisco Suárez del CSIC, cuyo Direc­
tor es Horacio Santiago-Otero; el Insti­
tuto de Historia de la Teología Españo­
la de la Universidad Pontificia de Sa­
lamanca, cuyo Presidente es Antonio 
García y García; y el Instituto Fernán­
dez de Oviedo del CSIC, que ha aco­
gido el libro en su serie Cielo nuevo 
e tierra nueva (Publicaciones Conme­
morativas del Medio Milenario del Des­
cubrimiento de América), dentro del 
programa que para conmemorar este 
Centenario dirige el profesor Juan Pé­
rez de Tudela. 

La idea no podía ser más acertada. 
Los Sínodos americanos de la época 

colonial no han sido reunidos nunca en 
una publicación; andan dispersos, y la 
posibilidad de conocerlos depende de 
la mayor o menor fortuna que haya 
podido caber a cada uno, desde los 
que han sido objeto de modernas y 

. excelentes ediciones hasta los que se 
mantienen prácticamente inaccesibles. 
Una Serie que nace con el propósito 
de reunirlos todos, hasta completar el 
número de volúmenes que para ello 
sean necesarios, no puede sino ser muy 
bien recibida por cuantos trabajamos en 
esta parcela de la historia. Como se 
afirma en la Introducción de este pri­
mer volumen de la Serie, «el historia­
dor puede encontrar en estos sínodos 
americanos una especie de radiografía 
de la sociedad y de la Iglesia de la 
época colonial. En las páginas de estos . 
sínodos se describen las más variadas 
situaciones humanas: la religiosidad y 
la picaresca, las creencias y las supers­
ticiones, la pobreza y la opulencia, el 
trabajo y las finanzas, el amor y las 
animadversiones, junto con las fechas 
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estelares de una vida humana, tales 
como el bautismo, el casamiento, las 
fiestas, las exequias, etc. Todas y cada 
una de las disciplinas históricas pueden 
beneficiarse largamente del contenido 
de estos sínodos, donde se encuentran 
aportes que afectan a la historia de la 
economía y de la sociología, de la de­
mografía y de la geografía, de la his­
toria eclesiástica y profana, de la reli­
giosidad y de la teología, del derecho 
canónico y de la liturgia, del folklore 
y de la cultura». 

Estas palabras son de Antonio Gar. 
da y Garda, autor de la Introducción 
del volumen. Solamente su nombre es 
ya garantía de acierto y rigor crítico; 
el Profesor Garda y Garda, que de­
sempeña la cátedra de Historia del De­
recho Canónico de la Universidad Pon­
tificia de Salamanca desde hace largos 
años, colaborador estrecho del Profesor 
Stephan Kuttner en su Instítut 01 Me­
dieval Canon Law de Berkeley, prime­
ra figura española en el campo de su 
especialidad, viene desde hace un tiem­
po prestando una creciente atención a 
la edición de textos sinodales. En este 
terreno, su obra cumbre hasta el mo­
mento es la dirección del equipo -<le 
casi medio centenar de personas- que 
está preparando la edición del Synodi­
con hispanum (1: Calicia, Madrid 
1981; 2: Portugal, Madrid 1982; 3: 
Astorga, León y Oviedo, en prensa; en 
preparación avanzada el resto de los 
volúmenes, que cubrirán toda la geo­
grafía de la Península Ibérica). El Prof. 
García nos dice -en la citada 1 ntro­
ducción al volumen que comentamos 
aquí- que en esta obra «se canaliza 
actualmente la investigación y estudio 
de los sínodos de 1215 a 1553, en or­
den a una edición crítica de, los mis­
mos». 

Tanto esta empresa como sus nume­
rosas publicaciones de historia jurídico-
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canonIca señalan al profesor Garda y 
Garda para la tarea de dirigir también 
esta Serie de Sínodos Americanos, y 
es de esperar que se sucedan pronto 
los volúmenes, el primero de los cua­
les es el presente sobre el Sínodo de 
Santiago de Cuba de 1681. 

Se abre el volumen con una Presen­
tación firmada por Horacio Santiago­
Otero. En la misma, de manera con­
creta y clara, se nos proporciona la in­
formación fundamental sobre la edi­
ción que tenemos entre las manos, y 
sobre la Serie de que forma parte. 

A tenor de lo que se nos indica, los 
editores se proponen incluir en la, Serie 
los sínodos celebrados «desde el des­
cubrimiento de América hasta su inde­
pendencia en el siglo pasado... Se re­
producirán anastáticamente las edicio­
nes de estos sínodos americanos. No 
se incluyen en ella ediciones más re­
cientes, porque éstas son más fácilmen­
te accesibles y con frecuencia caen den­
tro del período de vigencia de los de­
rechos editoriales». 

y continúa Santiago-Otero: «Hubie­
ra sido preferible reeditar estos síno­
dos por el orden cronológico de su ce­
lebración. Sin embargo, como de la 
mayoría de ellos quedan muy pocos 
ejemplares en nuestras bibliotecas y, 
además, no siempre presentan el grado 
de conservación y nitidez que permita 
realizar una buena reproducción anas­
tática, nos vemos condicionados a em­
prender la edición de cada uno, cuan­
do se dispone de un ejemplar apto para 
ello». 

Por lo que hace a este Sínodo de 
Cuba en concreto, Santiago-Otero nos 
advierte de que ha sido hasta ahora 
objeto de dos ediciones. En la portada 
de ambas se dice por error que el Sí­
nodo es de 1684, siendo la verdadera 
fecha la de 1681. Las dos ediciones son 
respectivamente de 1814 (en La Ha-
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bana) y de 1844; ambas las cita Palau 
en su Manual del librero hispanoameri­
cano) y de ambas hay un ejemplar en 
la Colección sinodal «Lamberto de 
Echeverría» que este ilustre maestro de 
la ciencia canónica ha donado a la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca. La 
segunda edición citada es la que se re­
produce ahora en el volumen que pre­
sentamos a nuestros lectores. 

La edición va acompañada de la 1 n­
traducción del Prof. García y García 
de que ya hemos hecho mención. Aun­
que no sería en realidad preciso justifi­
car su inclusión al frente del volumen, 
Santiago-Otero advierte de su utilidad: 
«Los sínodos diocesanos -escribe­
constituyen un género literario especí­
fico, cuya tipología debe tener en cuen­
ta el historiador para interpretar co­
rrectamente el rico aporte de datos que 
proporcionan. De 10 contrario, podría 
ocurrir que no se aprovechara suficien­
temente su información o que la inter­
pretación dada no fuera correcta, in­
cluso que se pretendiera deducir más 
de 10 posible de esta fuente histórica. 
Por ello, consideramos oportuno comen­
zar con unas páginas introductorias, que 
siguen a esta presentación, en las que, 
de un modo científico y profesional, se 
exponen origen y vicistudes de la ins­
titución sinodal, junto con una evalua­
ción de su alcance y repercusión en la 
sociedad y en la Iglesia». 

La Introducción del profesor García 
y García, así anunciada, tiene una ex­
tensión de dieciocho páginas y com­
prende un apartado sobre Los sínodos 
alto medievales; otro sobre Sínodos ba­
;omedievales; un tercero sobre Los sí­
nodos modernos; y un cuarto sobre Los 
sínodos americanos. El autor ofrece una 
información de carácter básico sobre el 
origen y desarrollo histórico de los Sí­
nodos, sus diferentes clases, sus tipos 
en los diferentes períodos de la histo-
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ria; desde este punto de vista, el lec­
tor queda suficientemente informado 
de los conocimientos más imprescindi­
bles al respecto. Pero es además de 
notar la excelente aportación de un va­
lioso aparato crítico; el autor recoge la 
bibliografía fundamental sobre los síno­
dos a 10 largo de los siglos, tanto que 
cabe afirmar que en ello reside uno de 
los elementos más notables de su tra­
bajo. 

En el caso de los sínodos america­
nos, a tan rica bibliografía y sustancial 
información se añade una relación 
completa de los concilios tanto provin­
ciales como diocesanos que se celebra­
ron en América durante la época espa­
ñola, relación cuya utilidad es evidente 
por sí misma. 

Añádase a ello la ayuda que el autor 
presta a los lectores orientándoles para 
la correcta utilización de las fuentes 
sinodales. «Los sínodos americanos 
-nos dice -no son mayormente no­
vedosos por cuanto se refiere a la dis­
ciplina de clérigos y religiosos. Bajo 
este aspecto reflejan, salvo raras excep­
ciones, el tradicionalismo, la meticulo­
sidad y el rigor tridentinos... Desde 
este punto de vista no tienen un inte­
rés mayor ni menor que los sínodos 
europeos de la época, en los que ob­
viamente se inspiran. Aún así, no es 
raro encontrar en ellos información de 
primera mano sobre aspectos locales, 
resultando útil su consulta para los más 
diversos aspectos de la historia de la 
América hispana ... La gran novedad de 
los sínodos americanos radica en todo 10 
relacionado con el problema misional y 
trato que había que dar a los indios .. . ): 
este es el gran tema que polariza el 
interés de las normas sinodales india­
nas. 

«Pero -continúa el autor de la In­
troducción'-- se impone la observancia 
de ciertas reglas de hermenéutica en el 
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manejo de estos textos sinodales que 
no son de una tipología común y co­
rriente. En ellos no se intenta dar una 
imagen completa de la sociedad y de 
la Iglesia en donde se realizan, sino 
que se pretende tan sólo corregir abu­
sos. La imagen total de la realidad 
hay que -completarla a base de otros 
filones documentales». 

«También es preciso tratar de averi­
guar si estos textos sinodales fueron 
puestos en práctica, o se quedaron en 
letra · muerta debido a alguna de las 
causas o factores que se oponían a su 
realización ... ». 

Y, por otro lado, «a veces los síno­
dos están reproduciendo un esquema 
o modelo anterior, inspirado en el Con­
cilio de Trento, que a su vez refleja 
con frecuencia modelos pretridentinos. 
Quien no distinga 10 que es repetición 
reiterativa de 10 que es realmente nue­
vo en estos textos, aplicará a la Igle­
sia de Indias modelos que correspon­
den a iglesias europeas a veces anterio­
res al descubrimiento de América. En 
esta misma línea, interesa también dis­
tinguir entre 10 que el sínodo dice de 
la iglesia local a que se refiere y lo que 
transcribe del correspondiente concilio 
provincial americano» . . 

Advertencias, todas, como se ve, lle­
nas de oportunidad para ayudar al buen 
uso de los sínodos que van a ir apare­
ciendo en la Serie, y en las que el pro­
fesor -García y García recoge su expe­
riencia de investigador, a la vez qu~ 
el asesoramiento específico sobre la his­
toria eclesiástica indiana que le ha pres­
tado Pedro Borges Morán, autor de 
interesantes publicaciones sobre la his­
toria misional indiana, y cuya ayuda 
agradece García y García expresamente 
al cerrar su Introducción. 

A continuación de la misma contie­
ne el volumen la reproducción anas­
tática de la edición del Sínodo de 1844. 
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Y tenemos en este punto que hacer un 
reproche a los editores: la Introducción 
nos orienta sobre los sínodos en gene­
ral, pero se echa de menos en la mis­
ma, o tras ella, una Presentación espe­
cial referida al Sínodo que aquí se edi­
ta. El lector sabe que en 1681 se ce­
lebró un Sínodo en Cuba, pero nada 
más. El resto ha de deducirlo del pro­
prio texto del mismo. Los editores ' hu­
biesen enriquecido en gran medida la 
edición si · hubiesen presentado un bre­
ve panorama histórico de la Iglesia en 
Cuba a finales del siglo XVII; perso­
nalidad del Obispo; ambiente del Síno­
do; historia del desarrollo del mismo: 
aplicación de sus disposiciones. Todo 
ello hubiese contribuído en modo no­
table a la publicación. Y creemos un 
deber recomendarlo a los editores para 
los sucesivos volúmenes de la Serie, cu­
ya utilidad para estudiosos e investi­
gadores crecería sin duda, y pienso que 
no desean otra cosa los promotores de 
esta valiosa labor editorial. 

El Sínodo fue convocado y celebra­
do por el Obispo don Juan García de 
Palacios. La edición reproduce la de La 
Habana de 1844, como ya se ha dicho, 
y no añade nada a ella. Quiero decir 
que el volumen carece de índices de 
cualquier tipo; nada han añadido al 
Sínodo los editores salvo la Presenta­
ción y la Introducción ya citadas. Tam­
bién recomendaríamos que se hiciese 
una labor de formación de índices; un 
índice general del volumen, cuando me­
nos resultaría imprescindible, y conve­
nientes otros. 

La edición de 1844 se hizo por man­
dato del Obispo de La Habana, don 
Juan José Díaz de Espada. Contiene 
la autorización del Rey para la cele­
bración del Sínodo, para sus disposicio­
nes y para su impresión; la aprobación 
de las Constituciones sinodales por el 
Ordinario; los cuatro Libros de que 
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constan las Constituciones; la certifica­
ción sobre las mismas del Secretario 
de Cámara del obispado; la aprobación 
regia de aquéllas; y, finalmente, una 
serie de disposiciones del obispo Espa­
da, evidentemente incorporadas por 
éste en el siglo XIX a la hora de or­
denar la edición. Concluye el volumen 
con los índices de ·la propia edición de 
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1844: uno de Libros, Títulos y Cons­
tituciones y otro alfabético de materias. 

En resumen, una obra mejorable, 
pero yautiüsima, y de cuya prosecu­
ción en el futuro hay que esperar un 
gran servicio a la historia eclesiástica 
de la América española. 

ALBERTO DE LA HERA 

SINODOS DE SANTIAGO DE CHILE 

SÍNODOS DE SANTIAGO DE CHILE 1688 y 1767, Serie dirigida por Antonio GAR­
dA y Horacio SANTIAGO-OTERO, Instituto «Francisco Suárez» del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas e Instituto de Historia de la Teolo­
gía Española de la Universidad Pontificia de Salamanca, Madrid-Salamanca 
1983, 1 vol. de XX + V + 424 págs. 

También para la revista «Ius Cano­
nicum» redacté hace poco la recensión 
al primer volumen de la Serie Sínodos 
Americanos, dirigida y publicada según 
los datos que figuran eh el encabeza­
miento de las presentes líneas. Contenía 
tal volumen la edición del Sínodo de 
Santiago de Cuba de 1681,. y, al dar 
cuenta de su publicación, realicé ya mi 
valoración personal de la iniciativa asu­
mida por el CSIC y la Universidad Pon­
tificia de Salamanca en orden a una Se­
rie de sínodos de América; señalé la 
competencia de los promotores y reali­
zadores de la idea; y apunté varias po­
sibles mejoras que, a la vista de aquel 
primer volumen, podían en mi opinión 
enriquecer los venideros. En todo caso, 
dejé clara constancia de la utilidad de 
que lleguemos a contar con una colec­
ción asequible, y lo más completa que 
se pueda alcanzar, de textos sinodales 
de las diócesis indianas durante los si­
glos de ·la dominación española. 

Para todo ello, pues, me remito a 
aquel comentario; y paso ahora a 
centrarme en el eón tenido concreto del 

nuevo volumen, segundo de la Serie, 
que acaba de aparecer. 

Consta tal volumen de una Presenta­
ción (catorce páginas) que firman los 
directores de la Serie; del texto de am­
mas Sínodos; y de catorce apéndices. 

Comienza la Presentación por recor­
dar la Introducción General a toda la 
Serie que se incluyó al frente del pri­
mer volumen (sobre la que ya manifes­
té en la ocasión antedicha mis puntos 
de vista), y pasa seguidamente a expo­
nemos el Contexto histórico de estos 
dos Sínodos chilenos y las principales 
características de los mismos. Es algo 
que se echaba de menos en el volumen 
anterior; algo que recomendé en mi r~ 
censión al mismo -no conocida por los 
editores cuando prepararon este volu­
men segundo, por lo que es objetivo de­
cirque no he podido influir en ellos-; 
y que me satisface comprobar que ya 
aparece en el volumen segundo que hoy 
presentamos. Sin una aproximación al 
marco histórico de la correspondiente 
asamblea sinodal, el lector -aún el es­
pecialista, que no tiene por qué cono-


